
C
ruzarse aquí con una mos-
ca es como ver volando un 
Nobel. Siete premios acu-
mula esta especie. Nadie 

las espanta. Espantarían ellas a los 
humanos si las vieran bajo un mi-
croscopio. Esa mosca quizá tenga 
ojos en las patas, cuatro alas o sea 
fluorescente. Un X-Men en versión 
alada. Es una de las moscas mutan-
tes con las que trabajan en los labo-
ratorios. «No se trata de un placer in-
sano de generar monstruos», apun-
ta Jordi Casanova, investigador del 
IRB Barcelona y del IBMB-CSIC. Es 
una herramienta para entender «có-
mo y dónde se activan los genes». 
Barcelona es uno de los líderes en in-
vestigación con estas moscas. 
 Nombre oficial: Drosophila mela-
nogaster. Es la mosca de la fruta. Ese 
insecto milimétrico que aparece en 
formación de plaga bíblica cuando 
hay algo podrido por casa. Nadie se 
creería insecticida en mano que la 
llaman top model. «Ha sido el mode-
lo animal más fructífero en biolo-
gía», asiente Jordi. Hay quien la defi-
ne como un ser humano pequeñito 
y con alas. «Parece que compartimos 
el  70% de los genes», señala el inves-
tigador. ¿Lo más destacado que se ha 
descubierto gracias a ellas? Que los 
mismos mecanismos básicos regu-
lan el desarrollo de todos los anima-
les (humanos incluidos), responde 
Jordi. Es decir: se usan moscas con 
tumores como los de pacientes hu-
manos para analizar tratamientos.   
 Parc Científic de Barcelona. Al la-
do de donde se producen los mayo-
res mosqueos de la humanidad, el 
Camp Nou, hay una de las mayores 
concentraciones de moscas del país. 
El lugar con más probabilidades de 
toparse con Lola Flores (le dijo a Loli-
ta que volvería en forma de mosca).
 Ejercen de guías por el Institu-
to de Investigación Biomédica (IRB) 
Marc Furriols, investigador asocia-
do al Laboratorio de Jordi Casano-
va, y Lara Barrio, investigadora pos-

Moscas ‘top model’

doctoral en el Laboratorio de Mar-
co Milán del IRB. Primera parada: la 
flyroom (cuarto de moscas). Hay seis 
investigadores con tubos en las ma-
nos. ¿Qué hacen? «Ellas están sacan-
do vírgenes», dice Lara con ademán 
de obviedad. «Las cruzarán con ma-
chos con unas mutaciones concre-
tas para tener unos embriones con-
cretos», añade Marc. «Hacen de celes-
tinas». Carcajada general.
 El mundo de una Drosophila mu-
tante o transgénica (si se le inyecta 
algo externo en el genoma) es un tu-
bo. Pueden vivir 100 moscas en uno. 
Aquí pasan de huevo a larva y a la pu-
pa, la capsulita de donde saldrá la 

mosca adulta. Tardan 10 días. Su vi-
da pública es más fugaz que la de un 
concursante de Gran hermano: viven 
40, 50 días como mucho.  
 En el fondo de los tubos hay un 
pegote blanquecino: la comida de 
las moscas. «Está hecha a base de le-
vadura, harina, agua, un poco de 
agar», explica Lara. El Parc Científic 
produce 30 litros al día. 
 En la flyroom están las lupas con 
las que se ven las minimoscas forma-
to moscardón. Se ponen en placas co-
nectadas a CO2 y los insectos se duer-
men al momento. «¿A que son boni-
tas?», dice Lara. Lo son. Así, de cerca, 
los ojos rojos intimidan menos que 
la versión de Pixar en Bichos.   

Estocs de mutantes
Al fondo del pasillo están las cáma-
ras donde viven. Hay dos: una a 18 
grados, otra a 25. La mosca tarda en 
desarrollarse 10 días a 25 grados, ex-
plica Lara. A 18 tardan el doble. «¿Pa-
ra qué te interesa que tarden más? 
Porque cada laboratorio tiene su es-
toc de moscas». Hay que conservar la 
mutación en vivo, de generación en 
generación, de tubo en tubo. Aquí 
se acumulan más de 10.000 «líneas» 
(cada estirpe con una mutación). 
 Frente a las cámaras está el Servi-
cio de Inyección de Drosophila: un 
minidespacho donde Ainoa Olza, 
del IRB, genera moscas transgénicas 
con pulso de cirujana. Inyecta cada 
ADN que preparan los investigado-
res a ¡200 embriones! «Te voy a ense-
ñar uno precioso», sonríe. A la vista, 
se ve una rayita. Bajo el microscopio, 
el embrión coge algo de cuerpo, pe-
ro la aguja casi ni se aprecia. 
 ¿Su deformación profesional? 
«Una vez –cuenta Ainoa– me quedé 
mirando una Drosophila en el cristal. 
Mi marido me dijo: ‘¿Qué haces?’. 
‘Mira –contesté–, esto es un macho». 
Moraleja: antes de aplastar la próxi-
ma mosca, mírele el trasero. Si tiene 
un punto negro, es macho. H
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Barcelona, San Sebastián y Ma-
drid son las ciudades españolas 
en las que más caro resulta apar-
car en las zonas reguladas, mien-
tras que las más baratas son Za-
mora, Ceuta, Jaén, Ciudad Real, 
Ávila y Palencia, según un estu-
dio realizado por la Organiza-
ción de Consumidores y Usua-
rios (OCU).
 El informe ha analizado los 
aparcamientos regulados en 52 
ciudades de España –todas las ca-
pitales de provincia además de 
Cartagena, Ceuta, Gijón, Melilla 
y Vigo–. Salvo en Badajoz, Lugo, 
Melilla, Pontevedra y Santa Cruz 
de Tenerife, en todas las capitales 
de provincia está limitado el esta-
cionamiento.
 El estudio revela que existen 
diferentes criterios a la hora de 
aplicar las tarifas y el coste me-
dio ronda los 1,50 euros por dos 
horas de aparcamiento. Las ciu-
dades más baratas son Palencia 
(1,15 euros), Ávila y Ciudad Real 
(1,10 euros), Jaén (1,05 euros), 
Ceuta (0,95 euros) y Zamora (0,60 
euros).
 Por contra, las más caras son 
Barcelona (donde puede llegar 
a costar 6 euros), San Sebastián 

(hasta 5,35 euros) y Madrid (4,70 
euros). En estos casos, la OCU de-
nuncia que las tarifas son muy si-
milares al precio de esas dos ho-
ras en un aparcamiento vigilado, 
donde además no es necesario 
mover el coche transcurrido di-
cho tiempo. Por ello, se pregunta 
si están justificadas unas tarifas 
«tan elevadas» en ciudades como 
Barcelona, Bilbao, Madrid, San 
Sebastián y Valencia.
 
LOS rESIdEnTES / La OCU advierte, 
asimismo, de que son los residen-
tes en las zonas de aparcamien-
to regulado quienes sufren ma-
yores desigualdades. En Oviedo 
la figura del residente ni siquie-
ra está reconocida y en Córdoba, 
aunque se permite a los residen-
tes aparcar más barato en su zo-
na, no pueden hacerlo  sin embar-
go más tiempo que un visitante.
 El método más habitual que 
utilizan muchas ciudades para 
gestionar el aparcamiento para 
los residentes es a través de una 
tarjeta anual, pero en algunas 
ciudades como Valencia, Zarago-
za, Teruel o Lleida la tarjeta de re-
sidente debe ir acompañada de 
un tíquet que se saca cada 1, 3 o 5 
días. H
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